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La cuaresma nos invita a un 
repaso general de nuestra forma 
de vivir, a reorganizarnos en 
relación con Dios (oración), con 
los hermanos (limosna), con 
nosotros mismos (ayuno), a 
reavivar nuestra sensibilidad y 
nuestra libertad, dominando los 
propios caprichos o inclinaciones 
meramente instintivas.  
En torno a esas tres dimensiones 
de la vida, San Antonio M. Claret 
redactó en unos ejercicios 
espirituales este hermoso 
propósito: “Tendré para con Dios 
corazón de hijo, para con el 
prójimo corazón de madre, y para 
conmigo mismo corazón de 
juez”.  
No desperdiciemos lo principal 
del mensaje de Claret: en todo 
hay que poner corazón. 
 

(Del comentario al Evangelio de Ciudad 

Redonda – Severiano Blanco, cmf) 

La Palabra para el mes: Mateo 5, 43-48  

“Forma parte de 

nuestra vocación 

secular el vivir 

plenamente insertos en 

el mundo, es decir, en 

las condiciones 

ordinarias de la vida 

matrimonial, familiar y 

social; el ejercer, con la 

mayor competencia 

posible, profesiones 

seculares y el 

ocuparnos en asuntos 

de orden doméstico, 

social, económico, 

político y cultural. 

Somos y nos sentimos 

parte del pueblo y, 

como ciudadanos, 

participamos en todas 

las responsabilidades. 

De nuestro Ideario (n. 11) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

discípulos: 

«Habéis oído que se dijo: “Amarás 

a tu prójimo’ y aborrecerás a tu 

enemigo”. 

Pero yo os digo: amad a vuestros 

enemigos y rezad por los que os 

persiguen, para que seáis hijos de 

vuestro Padre celestial, que hace 

salir su sol sobre malos y buenos, 

y manda la lluvia a justos e 

injustos. 

Porque, si amáis a los que os 

aman, ¿qué premio tendréis? ¿No 

hacen lo mismo también los 

publicanos? Y, si saludáis solo a 

vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 

extraordinario? ¿No hacen lo 

mismo también los gentiles? Por 

tanto, sed perfectos, como vuestro 

Padre celestial es perfecto». 
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Febrero 2018 
Aigua Viva (Vic) 

Todos los seres humanos nacemos con vocación, 
porque Dios tiene sus ilusiones sobre cada uno de 
nosotros, tiene un proyecto de existencia para 
nosotros y nos llama a realizarlo. A eso lo llamamos 
vocación humana, que para los creyentes es también 
divina, porque sabemos que viene de Dios. Además 
él nos da las fuerzas necesarias para que libremente 
podamos realizar ese proyecto. Dios nos impulsa 
constantemente a lo largo de nuestra vida por ese 
camino soñado por Él. Su impulso es, a la vez, gracia 
y respeto absoluto a la libertad del ser humano. 

Nuestra vida humana es toda ella vocación. Es una 
llamada constante de Dios a la existencia, a la vida, 
al trabajo, a la consecución de un fin. Nos 
completamos y nos realizamos respondiendo 
positivamente a esta llamada. 

Jesús profeta y evangelizador itinerante. Jesús no 
pertenecía a la clase sacerdotal ni al grupo de los 
escribas, servidores oficiales de la palabra en la 
sinagoga. El fue profeta de la calle, del lago, del 
muelle y de la barca del pescador. 

Claret ejerció la profecía desde los púlpitos de los 
templos y desde los balcones de las plazas 
convertidos en púlpitos al aire libre. Y sobre todo 
desde el púlpito de su testimonio de vida.  

El seglar tiene otros balcones, él anuncia el mensaje 
de Jesús desde la tierra llana de la convivencia diaria 
con la gente, desde los medios de comunicación 
social, con su compromiso en la transformación de la 
sociedad y con el testimonio de vida. 

(Del Comentario al Ideario de  Antonio Vidales) 
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Comenzamos la cuaresma trabajando en nuestras reuniones de 
formación el libro "Creer" de Bernard Sesboué, muy recomendable 
para quien quiera. ¡Sólo llevamos un capítulo y estamos encantados! 
Y además este año haremos los ejercicios espirituales con la 
comunidad del CLIP. Parece que va a ser una cuaresma prometedora. 

 Paloma 
Ferraz 

El domingo 11 de Febrero, alrededor de 20 personas  de la 
Comunidad de AACCM,  asistimos a una charla impartida por Adrián, 
cmf. sobre el  sacramento de la Penitencia.  

Tras una pequeña reflexión previa en pequeños grupos, guiada por 
unas preguntas y posteriormente compartida, Adrián nos introdujo 
tanto en la Estructura como en las Claves personales, teológicas e 
históricas de este, hoy día, controvertido sacramento, 
profundizando también en la “necesidad” que tiene  Dios de sentirse 
amado por nosotros. Al final de la misma nos repartió un tríptico así 
como una reflexión del Salmo 50 a fin de que personalmente 
podamos seguir profundizando en la experiencia reconciliadora del 
mismo. 

….……”Oh, Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro 
con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites su 
santo espíritu”. 

Desde AACCM 

Desde Ferraz 

Se puede leer en formato digital 

El domingo 18 nos reunimos en comunidad, acompañados 
por uno de nuestros asesores, Iñaki San Nicolás, para tener 
una mañana de retiro y dar comienzo comunitariamente a 
la Cuaresma. Fue una invitación a retirarnos al desierto 
para, despojados de todo lo que nos estorba, llenarnos de 
Dios. 

Tras el tiempo de reflexión-oración celebramos la 
eucaristía con las familias de la Catequesis Familiar que ese 
día también habían tenido encuentro. 

 Miren 
CES-SC 

Desde CES-SC 

http://www.mercaba.org/mediafire/sesboue,%20bernard%20-%20creer.pdf
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Amoris laetitia 
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Amoris laetitia 

Para la oración/reflexión personal y comunitaria  

 ¿Vivo la Biblia como una compañera en los momentos de alegría, de dolor, de sufrimiento… que acontecen en 
la vida familiar? ¿Descubro en las páginas de la Biblia un Dios familiar, un Dios que es comunión de amor y 
vida? 

 ¿Me esmero con delicadeza para que mi familia sea una pequeña Iglesia doméstica: espacio sereno, 
comunión de personas, icono de la Trinidad? 

 ¿Cómo percibo la situación de la familia en mi cultura? ¿Cuál es mi análisis? ¿Qué desafíos me parecen más 
importantes? ¿Qué modelos ya no nos sirven? ¿Respetamos y promovemos en el ámbito familiar conciencias 
adultas o nos encanta sustituirlas, adoctrinarlas, mandarlas? ¿Me admiro y cuido la presencia de tantos padres 
en la vida de sus hijos, en su educación, y en el compromiso con la estabilidad del hogar, aun en situaciones 
de crisis y dificultad? 

 ¿Soy consciente de que no hay auténtica educación familiar si no nace de una verdadera experiencia/vivencia 
de amor? 


